
      

Estamos en Adviento y llega el Señor 

No sé si a los demás les pasará lo mismo pero yo tengo la sensación de que hace dos días estábamos 

comenzando el adviento del 2015. Vivimos en una sociedad que no corre sino que vuela y  vamos 

tan deprisa que no somos capaces de disfrutar de las cosas que vivimos cada día y que son en el 

fondo las que nos permiten disfrutar de lo más sencillo. Pero junto a esto hay momentos 

extraordinarios que merecen toda nuestra atención y que cuanto mejor los preparamos más nos 

vamos capacitando para vivirlos y disfrutar de toda su grandeza. 

  Pues bien, Estamos en Adviento y llega el Señor. ¿Cómo no prepararnos para este 

acontecimiento que cambió el rumbo de la historia? La Iglesia que es madre y maestra nos enseña 

de manera sencilla a vivirlo, a descubrir la grandeza de lo que vamos a celebrar. Comenzamos por 

eso un tiempo que lejos de ser lo que la sociedad nos impone, correr y correr, comprar y comprar, 

tendría que ser un momento para parar y velar. El Señor viene y puede si no estoy alerta que yo 

esté más pendiente del menú de la cena de Navidad. Es verdad que todo es importante pero María 

escogió la mejor parte, El tiempo de adviento es un tiempo para parar, para ponernos a los pies del 

Señor  y dejar que venga a nosotros su reino. 

     Dice San Carlos Borromeo (siglo XVI) “Ha llegado, amadísimos hermanos, aquel 

tiempo tan importante y solemne, que, como dice el Espíritu Santo, es tiempo favorable, día de la 

salvación, de la paz y de la reconciliación; el tiempo que tan ardientemente desearon los patriarcas 

y profetas y que fue objeto de tantos suspiros y anhelos; el tiempo que Simeón vio lleno de alegría, 

que la Iglesia celebra solemnemente y que también nosotros debemos vivir en todo momento con 

fervor, alabando y dando gracias al Padre eterno por la misericordia que en este misterio nos ha 

manifestado. El Padre, por su inmenso amor hacia nosotros, pecadores, nos envió a su Hijo único, 

para librarnos de la tiranía y del poder del demonio, invitarnos al cielo e introducirnos en lo más 

profundo de los misterios de su reino, manifestarnos la verdad, enseñarnos la honestidad de 

costumbres, comunicarnos el germen de las virtudes, enriquecernos con los tesoros de su gracia y 

hacernos sus hijos adoptivos y herederos de la vida eterna”. 

    Desde la fragua del Pinar os invitamos a vivir este tiempo con alegría y esperanza, 

buscando momentos para rezar en familia, decorando vuestras casas con motivos navideños y 

cristianos, y vuestro corazón con los colores de la Gracia;  no dejéis de montar el belén, el árbol de 

navidad, la corona de adviento. Trabajemos para que el llamado espíritu de la Navidad sea mucho 

más que iluminar las calles con signos que nadie entiende, atascos con el consiguiente enfado, 

cuernos de reno y carteles de rebajas. 

  Lo nuestro es otra cosa, lo nuestro es abrirnos a la Novedad de aquel que viene y viene a 

salvarnos. 

 

 

 



Segunda Semana de Adviento 

Liturgia familiar 
 

 

Todos:   EN EL NOMBRE DEL PADRE, Y DEL HIJO, Y 

DEL ESPÍRITU SANTO. AMÉN. 

 

Monitor:  En  esta  segunda  semana  vamos  a encender  la  segunda  vela  de  nuestra  

corona.  El  Señor  está cada vez más cerca de nosotros y debemos prepararnos dignamente 

para recibirlo en la Navidad. Hagamos un momento en silencio para elevar nuestra oración al 

Señor.  

 

Que alguien haga la lectura del Evangelio. Mc 1,1-7. 

 

M: Dios nos pide que nos preparemos para la venida de su Hijo, para que lo recibamos con un 

corazón reconciliado, cada vez más convertido y transformado, capaz de amar y entregarse a  

otros.  En  silencio,  cada  uno  va  a  hacer  un  compromiso  concreto para  esta  semana,  de 

manera que podamos estar preparados para su venida.(Se deja un momento de silencio) 

 

M: Vamos a encender ahora la segunda vela de nuestra corona, con la cual simbolizamos que 

el Señor Jesús ya está cerca. Mientras  se enciende la segunda vela de la corona, se puede rezar 

un Padrenuestro) 

 

M: Y ahora vamos a acudir a Dios con nuestras peticiones. A cada oración respondemos: 

VEN, SEÑOR JESÚS. 

 

Lector: Te  pedimos,  Padre,  por nuestra  Santa  Iglesia  Católica  que  se  prepara  para  la  

venida  de tu Hijo, para que siempre tengamos fijos los ojos en Aquél que nos trae la 

reconciliación  T: VEN, SEÑOR JESÚS 

 

L: Te  rogamos  por  la  paz  en  el  mundo,  para  que  en  este  tiempo  de  Adviento  se  viva  

con mayor intensidad el amor y la solidaridad. VEN, SEÑOR JESÚS 

 

L:Te  pedimos,  Dios  Amor,  por  cada  uno  de  nosotros,  para  que  hagamos  esfuerzos  por 

caminar al encuentro del Señor Jesús que es la “luz del mundo”. VEN, SEÑOR JESÚS 

 

L:Te  rogamos  también  por  nuestra  familia,  para  que  a  ejemplo  de  la  familia  de  

Nazaret vivamos el amor mutuo y nos preparemos juntos para la venida de tu Hijo, el Señor 

Jesús. VEN, SEÑOR JESÚS 

 

L:Te pedimos para que Santa María aliente nuestros pasos en este Adviento, y sea Ella quien 

nos enseñe a crecer en confianza y esperanza en la venida de su Hijo. VEN, SEÑOR JESÚS 

 

M. Acudamos  a  nuestra  Madre  para  que  nos  ayude  a  preparar  nuestro  corazón,  de  la  

misma manera como Ella lo hizo para recibir a Jesús. Digamos juntos: “Dios te salve, María, 

llena eres de gracia...”. 

 

M: Madre de la Esperanza: Ruega por nosotros. 

 

T: EN EL NOMBRE DEL PADRE, Y DEL HIJO, Y DEL ESPÍRITU SANTO. AMÉN. 
 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Evangelio: Lectura del santo Evangelio según San Mateo 3, 1-12 
En aquel tiempo apareció Juan el Bautista, predicando en el desierto 

de Judea, y decía: "Convertíos, porque el reino de los cielos está 

cerca".  

Este es de quien habló el profeta Isaías cuando dijo: "Voz de uno que 

clama en el desierto: Preparad el camino del Señor, enderezad sus 

sendas". 

Juan tenía un vestido de pelos de camello, y un cinto de piel 

alrededor de su cintura; su comida eran langostas y miel silvestre.  

Entonces salía hacia él Jerusalén y toda la Judea y toda la región del Jordán, y se hacían 

bautizar por él en el río Jordán, confesando sus pecados. 

Viendo a muchos fariseos y saduceos venir a su bautismo, les dijo: "Raza de víboras, 

¿quién os ha enseñado a huir de la cólera que viene?  

Producid, pues, frutos propios del arrepentimiento y no creáis que podéis decir dentro 

de vosotros: "Tenemos por padre a Abrahán"; porque yo os digo: "Puede Dios de estas 

piedras hacer que nazcan hijos a Abrahán".  

Ya el hacha está puesta a la raíz de los árboles; y todo árbol que no produce buen fruto 

será cortado y arrojado al fuego.  

_____________________________________________________________________ 

“Preparad el camino del Señor, allanad sus senderos”. Homilía sobre el Evangelio, 

nº 20 de San Gregorio Magno 
      Es evidente para cualquier lector que Juan no solamente predicó, sino que confirió 

un bautismo de penitencia. Sin embargo, no pudo dar un bautismo que perdonara los 

pecados, porque la remisión de los pecados se nos concede solamente en el bautismo de 

Cristo. Es por eso que el evangelista dice que “predicaba un bautismo de conversión 

para el perdón de los pecados” (Lc 3,3); no pudiendo dar él mismo el bautismo que 

perdonaría los pecados, anunciaba al que iba a venir. De la misma manera que con la 

palabra de su predicación era el precursor de la Palabra del Padre hecha carne, así su 

bautismo… precedía, como sombra de la verdad, al del Señor (Col 2,17).  

 

      Este mismo Juan, preguntado sobre quién era él, respondió: “Yo soy la voz que grita 

en el desierto” (Jn 1,23; Is 40,3). El profeta Isaías lo había llamado “voz” porque 

precedía a la Palabra. Lo que él gritaba nos lo dice seguidamente: “Preparad los 

caminos del Señor, allanad sus senderos”. El que predica la fe recta y las buenas obras 

¿qué hace si no es preparar el camino en los corazones de los oyentes para el Señor que 

viene? Así la gracia todopoderosa podrá penetrar en los corazones, la luz de la verdad 

iluminarlos…  

 

Liturgia de la Palabra 

Primera lectura  Isaías 11,1-10  «Juzgará a los pobres con justicia.» 

Salmo responsorial  Salmo 71 

R./ Que en sus días florezca la justicia y la paz abunde eternamente. 

 
 Segunda lectura  Romanos 15,4-9.  Cristo salva a todos los hombres. 



 

 

La Gran Vigilia de la Inmaculada 
será el miércoles 7 de diciembre a 
las 21:00 en la Catedral de la 
Almudena, en la Basílica de la 
Merced y en el Santuario de María 
Auxiliadora. 

 
8 de diciembre. Inmaculada Concepción de María, Patrona de España, 
Solemnidad (día de precepto)  Misas de 10, 12, 13:30, 19 y 21. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

Operación Kilo 
Reunión de colaboradores y voluntarios. 
Os convocamos a una reunión para organizar los turnos. 

¡No se os olvide! miércoles 14 a las 20:30. 

_____________________________________________________________________________________ 

 

 

 

 

 

 

 

 

Noticias de interés 

17 de diciembre. 
Sembradores de Estrellas.  
Celebración de envío de los 
niños de catequesis de 
Comunión y Postcomunión 
con sus familias para felicitar 
la Navidad. 
Será en la Parroquia de 
Santa María Micaela 
a las 10:30. 
Quedaremos a las 9:30 para ir 
en metro (traer metrobus, ropa 
de abrigo) 

 



 

 

                         


